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LOS CONCILIOS DE TOLEDO 

Por el Pro!. G. MARTINEZ DIEZ, S. J. 
P. Universidad «Comillas), Madrid. 

INTRODUCCION 

Al reunirse este Congreso Ildefonsiano en esta capital vi­
sigoda, la Comisión Organizadora, creyó obligado que entre 
las Ponencias y núcleos coloquiales del mismo no podría faltar 
un tema íntimamente ligado no sólo a la Historia, sino hasta 
al mismo nombre de esta Imperial Ciudad. 

y con razón, pues reunirse. en Toledo especialistas e inves­
tigadores del mundo visigodo y descartar de su "agenda" a los 
Concilios de Toledo hubiera resultado sencillamente sorpren­
dente e incomprensible. 

Quizás ningún otro tema de la Monarquía "isigoda ha he­
cho correr más tinta impresa que el asignado a esta Ponencia; 
de aquí mi temor ante el peligro de abusar de vuestra pacien­
cia durante una hora para no poder presentaTos a la postre 
ninguna aportación verdaderamente novedosa en cuestión tan 
trillada. 

Desde Fllórez hasta nuestros días podríamos recoger un 
largo elenco de monografías consagradas a los Concilios tole­
danos 1, o de estudios históricos más amplios que han dedi-

t Marco y Cuartero, Manuel, Los Concilios de Toledo, Madrid, 1856. 
16 pág.; Fort y ·Pazos, Carlos Ramón, Concordia entre la Iglesia y el 
Estado en la época de la España goda. Madrid. 1857, 59 pág.; Montalbán, 
Juan Manuel, Indole y naturaleza de la Institución real y de los Con­
cilios de Toledo durante la monarquía goda, Madrid, 1858, 62 pág.; 
Amilibia, José Víctor de, Concilios de Toledo. Cortes antiguas y mo-
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cado muchas de sus mejores páginas a esas asambleas de la 
Iglesia visigoda '. 

Muchos y var~dos son los aspectos que pueden conside· 
rarse en los Concilios toledanos; origen, composición, natura­
leza jurídica, competencia, funcionamiento, evolución histó­
rica, influjo dogmático, repercusiones políticas -uno-, qui­
zás el que más ha apasionado a los autores, ha sido el de su 
naturaleza jurídica. Iniciado ya por Flórez que sólo veía en 
ellos asambleas puramente eclesiásticas 3 pasó este tema a 
convertirse en uno de los lugares favoritos de la literatura 
histórico-politica del siglo XIX, que calificaba a los Concilios 
toledanos como asambleas mixtas político-religiosas, origen 
de las cortes medievales. 

y con todo ni aún este aspecto preferido, el de la natura­
leza jurídica de los Concilios toledanos, ha sido puesto sufi­
cientemente en claro; un error de método, aplicando al pa­
sado los conceptos dogmáticos contempbráneos y un clima de 
polémica partidista deformó la recta interpretación de las 
circunstancias históricas que condicionaban y calificaban el 

dernas, Madrid, 1866, 47 pág.; López de Ay",la y del Hierro, Jerónimo, 
Conde de Cedillo, Los Concilios de Toledo, Barcelona, 1888, 76 pág.; 
Simonet, Fmncisco Javier y Zugasti. Juan Antonio, S. l., El Concilio III 
de Toledo, base de nacionalidad y civilización española, Madrid, 1891, 
376 pág.; Calpena y AvDa, Luis, Los Concilios de Toledo en la constitu­
ción de la nacionalidad española, Madrid, 1918, 59 pág. 

2 Flórez, Enrique, O. S. A., España Sagrada, VI, Madrid 1859, 
pág. 13-49, ·Martínez M'arina, Francisco, Teoría de las Cortes, 1, Madrid, 
1813, pág. 11-15. Colmeiro Manuel, De la constitución y del Gobierno de 
los Reinos de León y de Castilla, 1, Madrid y Santiago, 1855, pág. 55-70. 
Dahn, Julio Félix, Die Konige der Gernzanen, t. VI, Würzbu1l'g, 1871, 
pág. 421-492. La Fuente, Vicente de, Historia eclesiástica de España, 11, 
Madrid, 1873, pág. 353...359. Pérez Pujol, Eduardo, Historia de las Ins­
tituciones sociales de la España goda, IlI, Valencia, 1896, 297-339. 
Magnin, E., L'Eglise wisigothique an VII siecle, 1, Pans, 1912, pág. 47-96. 
Sejourné, Paul, Le demier Pére de l'Eglise, Saint lsidore de Séville, 
París, 1929, pág. 117-133. García Villada, Zacada's, S. l., Historia ecle­
siástica de Espa,;a, n, l.' parte, Madrid, 1932, pág. 107-130. García 
Gallo, Alfonso, Historia del Derecho Español, Tomo 1, Exposició/1 
histórica, Madrid, 1943, pág. 438-441. Llor-ca Bernardino, Historia de la 
Iglesia Católica. n, Edad Antigua, Madrid, 1964, pág. 665-684. 

J E. S., pág. 41-45. 
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mismo ser y devenir de las asambleas eplscoj!ar!S~e"1a "civi-
tas regia" visigoda. 

Por eso no~tros en estas modestas líneas preferimos acer­
carnos a esas mismas asambleas desde un ángulo más histori­
rista y menos doctrinal, contemplándolas como lo que son, 
instituciones en continua evolución, que se adaptan a las ne­
cesidades y a las concepciones de la sociedad en que se des­
arrollan. 

1 

LA SERIE DE CONCILIOS TOLEDANOS 

Cuando se habla de los Concilios de Toledo se refieren 
siempre los autores a la serie numerada de 17 Concilios que 
encontró acogida y fue divulgada por la Colección Canónica 
Hispana en su tercera recensión: La Vulgata del 694. 

Pero la numeración de esta serie conciliar es mucho más 
antigua que la propia recensión Vulgata; ya los Excerpta sis· 
temáticos, datables entre el 656 y el 675, .que recogen hasta 
el Concilio X de Toledo, designarán a las diversas asambleas 
toledanas por el mismo número de orden con que luego las 
encontraremos en las Recensiones posteriores de la Hispania, 
tanto Juliana como Vulgata. 

De.ntro de esta 'serie de 17 Concilios toledanos anteriores 
al año 711, cabe todavía distinguir una serie más homogénea 
y continua que sólo comienza con el IV, del año 633, y que 
dejaría fuera a los tres primeros Concilios de la ciudad regia, 
a saber: el del año 400, previsigótico y consagrado a los pro­
blemas del priscilianismo; el del 527 del período arriano, más 
en consonancia con el grupo coetáneo de Concilios tarraco­
nenses y ¡levantinos de los años 516-546; y el III de Toledo, 
del 589, magna asamblea jubilosa que acoge emocionada la 
conversión del rey, magnates y pueblo a la fe católica. 

A la serie numerada de los 17 Concilios toledanos hay que 
añadir entre el III y el IV al menos uno más, omitido en la 
Hispania y que corresponde al año 597; quizás su brevedad, 
dos cánones tan sólo, explique su ausencia de. la gran colección 
canónica visigoda '. Todavía el mismo intervalo, entre los sí-
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nodos 111 Y IV corresponde el Decreto del rey Gundemaro 
(610) acerca del tarácter metropolitano de Toledo sobre toda 
la Cartaginense, que fue confirmado por los obispos de esta 
provincia reunidos sinodalmente ese mismo año en Toledo; 
tampoco este Concilio, por su carácter peculiar sin duda, en­
contró acogida dentro de la serie conciliar de la Hispania (127). 

Antes del 'siglo vn Ilos sínodos toledanos ni por el número 
o calidad de sus asistentes (si exceptuamos la solemne asam­
blea de la conversión de Recaredo y su pueblo) ni por la 
freouencia de su celebración, ni por los temas tratados, ni por 
el "ordo" o modo de celebrarse en nada se diferencian de 
otros Concilios hispanos o gálicos de la época. 

Cuando verdaderamente se abre la nueva era histórica que 
en la Iglesia visigoda representan los Concilios de Toledo es 
con el IV de la serie, el del año 633 que preside San Isidoro 
durante el reinado de Sisenando. 

Mientras hasta este momento la frecuencia con que se 
reunen ,los obispos en Toledo nada tiene, de notable: una vez 
en el siglo V, tres en el VI, una en el primer tercio del siglo VII; 
a partir del año 633 los Concilios se suceden a un ritmo ace­
lerado, 14 en 62 años, esto es la medida inusitada de un Concilio 
cada cuatro o cinco años: V (636), VI (638), VII (646), VIII 
(652), IX (655), X (656), XI (675), XII (681), XIII (683), XIV 
(684), XV (688), XVI (693) Y XVII (694). 

Del mismo modo en las actas del Concilio que preside San 
Isidoro aparece también por primera vez el tema político, 
c. 75, tomando partido en favor de la legitimidad del nuevo 
rey Sisenando. 

Igualmente la "F ormu/a secundum quam debeat sancta sy­
nodus in Dei nomine fieri" que va a regular en el futuro la ce­
,Iebración de los Concilios en la España visigoda recibe su re­
dacción en ese mismo sínodo del año 633, c. 4. 

4 Sólo a través del códice Em'¡Uanense nos ha negado la noticia y 
el texto de este CaneiEo, cfr. f. 222 v-223, publicado por Garda de 
Loaysa, ColleClio Conciliorum Hispaniae, Madrid 1953, pág. 252. (127). 
Decreto de Gundemaro y confirmación del Conciolio del año 610 han lle­
garlo a nosotros en forma de suplementos, al Conoilio XII de Toledo 
en Jos tres códkes de la Familia Toledana, Recensión Juliana, a saber: 
Escorial E, 1, 12, Albeldens'e y Emilianense. 
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También el año 633 marca, si exceptuamos la singular oca­
sión de 'la incorPRración del rey y pueblo visigodo a la Iglesia 
Católica, la primera de las asambleas episcopales masivas de 
50, 60 Y aún 70 obispos que van a sucederse hasta el 694. 

Esta última fecha mencionada corresponde al XVII Con­
cilio Toledano, último de la serie que ha llegado hasta nosotros, 
aunque desprovisto de las suscripciones. Pero no parece ser 
que fuera este el último Concilio celebrado en Toledo antes 
de la invasión musulmana; en un folio de letra visigótica que 
sirvió de índice a un ms. de la Hispana en CeJanova aparece 
otro concilio más" LXI. Synodus XVIII Toletani Concilii L ... 
[episcoporum] " '. A este mismo Concilio se refiere el arzo­
bispo don Rodrigo cuando escribe "Hic [Witizza] in ecclesia 
S. Petri, quae est extra Toletum, cum Episcopis et Magnatibus 
super ordinat,ione Regni Conoilium celebrauit, quod tamen in 
corpore Canonum non habetur" '. 

Como la muerte de Egica tiene lugar en nov. del 702, y la 
"ordinatione Regni" de que se ocupó el Concilio probablemen­
te se refiere al problema sucesorio, es muy posible que el Con­
cilio XVIII tuviera lugar en el primer semestre del año 703. 

2 

LOS CONCILIOS DE TOLEDO Y LA PRIMACIA 

Admitido el IV Concilio Toledano del año 633 como cabeza 
de serie de las asambleas eclesiásticas visigodas, lo primero 
que resalta es que la institución conciliar en la "civitas regia" 
no debe su configuración a la actividad del metropolitano de 
Toledo, como Primado de las Españas, sino que el proceso evo­
lutivo será exactamente inverso: Las asambleas toledanas con­
tribuirán poderosamente a la gloria y prestigio de la iglesia 
huésped y de su metropolita facilitando así el ascenso de éste 
hasta una posición singular y única dentro de la Iglesia del 
reino que se configurará en forma de dignidad Primacia!' 

5 E. S. pág. 235-241. 
6 Cp. De rebus Hispániae, lib. 3, cap. 14. 
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El obispo toledano sólo alcanzará su carácter metropoli­
tano sobre toda la prowncia Cartaginense a partir del 610 por 
el Decreto de Gundemaro y el reconocimiento de los obispos 
cartaginenses; por es~ no aparecerá ni en el 633 ni en las si­
guientes asambleas episcopales eelebradas en su propia sede 
ni dirigiendo por derecho propio las actividades conciliares ni 
encabezando la lista de los firmantes. 

El primer puesto le ocupará siempre el metropolita a quien 
corresponda por razón de su antiguedad. 

Así el IV será presidido por Isidoro de Sevilla; el V por 
Eugenio de Toledo, pero es el único metropolita que suscribe 
las actas; en el VII y VIII el primer firmante será Oroncio de 
Mérida, en el IX Eugenio de Toledo será también el único me­
tropolita presente que encabezará también las suscripciones 
episcopales como metropolita más antiguo. El Concilio XI de 
Toledo no cuenta a estos efectos por tratarse de un Concilio 
provincial; y ya en el XII (681) con San Julián se afirma la 
primacía de la sede regia reconocida a otros efectos por el pro­
pio concilio en su c. 6, y una de cuyas manifestaciones será 
precisamente la función rectora que desempeñarán en el resto 
de los Concilios Toledanos. 

Si no podemos encontrar el origen de la institución conci­
liar toledana en la actividad primacial de sus prelados todavía 
inexistentes habrá que buscar las raíces de los Concilios de To­
ledo por otros caminos, quizá en el ideario político-eclesiástico 
de San Isidoro, inspirador en el 633 del primer gran sínodo 
que inaugura el .período conciliar toledano, ideario que des­
arrollarán los monarcas visigodos al alcanzar tras la unidad 
religiosa (589) también la unidad territorial con la incorpora­
ción del reino suevo (586), las victorias sobre vascones y as­
tures (Sisebuto 612-620), y la expulsión de los bizantinos (Suin­
tila 622) y tratar ahora también de dirigir unitariamente a la 
Iglesia y al Estado visigodo. 

Pero en vez de insistir en la búsqueda de las concepciones 
ideológicas que pudieron dar origen a la serie de Concilios 
toledanos trataremos más bien de analizar en ellos aquellos 
elementos concretos político-religiosos que imprimieron ca­
rácter propio a las asambleas episcopales de la .. urbe regia" y 
han atraído sobre ellos la atención de los estudiosos. 

(6) 



G. MARTlNEZ DIEZ 125 

3 

CONVOCATORIA DE LA ASAMBLEA POR EL REY 

La que a parti!' de una perspectiva contemporánea lIama~ 
riamos "ingerencia del poder clvil en la celebración de] Conci­
�io" podemos reducirla a cinco aspectos fundamentales: Con~ 
vocatoria de la asamblea por el Rey, discurso inaugural de! 
trono, participación del Aula Regia en las deliberaciones con­
ciliares, determinación de la Itagenda" conciliar, ley en con­
firmación del Concilio. 

Es un hecho bien conocido y atestiguado en las actas de 
todos los Condlios nacionales toledanos, con la única excep~ 
ción de] V y del XV que el sínodo no se ha reunido sin el be~ 
neplácito y aún el mandato regio: 

V1.- "Convenientibus nobis... Chintilani regis salutaribus 
hortamentis ... " 

VII.- " ... studio ... Chindasvindi regis noster ... conventus ades­
set. .. " 

VIIL- "Cum nos omnes ... principis serenissimo iussu ... ad sa~ 
crum synodi coegísset aggregari conuentum ... " 

X.- " ... Reccesvintho regí cuius sacratissimo voto ... ad sa~ 

crum quiuimus aclunari conventum ... " 
XII.- "Cum ex glorioso praedicti principis iussu in unum 

fuissemus aggregati..." 
XII1.-"Eruigio regi... cuius clementissimo iussu in unum coe­

tum aggregandi convenimus ... " 
XIV.- " ... suae celsitudinis iussu nos omnes praeciperet ag~ 

gregari in unum ... " 
XV1.- " ... Egicanem principem cuius iussu fraternitatis nos~ 

trae coetus est adunatus ... " 
XVII.-" ... cuius iussu atque imperio ad hunc pacis conuen~ 

tum congregati fuisse dignoscimur. .. " 

Pero este uso, de que sea el príncipe secular e! que convo­
que y reuna los Concilios, por extraño que pueda parecer a una 
mentalidad del siglo XX, no es una novedad toledana, sino 
una costumbre universal de la iglesia del Bajo Imperio y de 
los nuevos reinos germánicos. 
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Prescindiendo de la intervención imperial en la convoca­
toria de los primeros Concilios Ecuménicos celebrados en 
Oriente, ya con anterioridad en el mismo Occidente, en el Con­
cilio de Aries del 314, los obispos se congregarán allá por vo­
luntad del empera~or " ... ad Afl"latensium civitatem piissimi 
Imperatoris voluntate adducti..." 

Esta prerrogativa imperial, como tantas otras, pasará al 
descomponerse el Imperio a Ilos nuevos pTíncipes germánicos 
y así nos encontraremos al rey de. los francos reuniendo en 
Concilio a sus obispos en: 

-Orleans (511):" Domno suo catholicae eccilesiae filio Ohlo­
tovecho gloriosissimo regi omnes sacerdotes quas ad conci­
.ol.lUm venire iussistis ... " 

-Orleans (533): "Cum "" praeceptione gloriosissimorum 
regum ... convenimus. 1I 

-Aruennes (535): "consentiente dC!mno nostro gloriosissi­
mo píissimove regi Theudebertho ... " 

-Orleans (549): " ... cum Childebertus rex congregasset in 
unum Domini sacerdotes ... " 

y así podríamos continuar transcribiendo frases y fórmulas 
que atribuyen al rey franco la reunión de otros muchos Con­
cilios en las Galias, como París (552), Tour (567), Cabilonense 
(579), Matesconense (531-583), París (614), Clippiacense (626-
627), Cabilonense (647-653) y Modogarnomense (662-675), to­
dos ellos anteriores o simultáneos a la gran serie toledana. 

Lo mismo ocurre en el reino suevo donde también las actas 
presentan al monarca llamando a los obispos a la asamblea 
episcopal. 

-Braga I (561): " ... ex praecepto praefati w1oriosissimi Aria­
miri regis ... convenissent ... " 

-Braga II (572): " ... praeceptione praefati regis ... convenis­
sent." 

Nada tiene pues de particular que los reyes visigodos sigan 
el mismo camino que sus colegas francos y suevos, incluso 
aun antes de su conversión al catolicismo; así los obispos del 
Concilio de Agde nos relatan que se han reunido con el visto 
bueno de su rey Alarico: "Ex permissu domni nostri glorio-
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sissimi, magnificentissimi piissimique regis in Agatensi ClUl­

tate sancta synodus convenisset ... "; y que esta intervención 
regia en la convocatoria del Concilio se haga más manifiesta 
después de su c.nservación al catolicismo y en aquellos Conci­
lios como los toledanos que reunen a los obispos de todo el 
reino en la propia ciudad regia. 

En los Concilios particulares también se registra a veces la 
convocatoria regia como en 

-Zaragoza (592): " ... ex permissu gloriosi atque sanctissimi 
principis Recaredi Regis ... " 

-Braga (675): "Wambani regi cuius deuotio nos ad hoc 
decretum salutiferum conuocavit." 

-Zaragoza (691); " ... Egicam principis in hanc Caesarau­
gustanam urbem coadunari praecepit..." 

aunque no aparece tan constantemente como en los naciona­
les de Toledo; aún dentro de esta misma ciudad los dos Con­
cilios provincia[es, el IX Y el XI, no aluden para nada a nin­
guna iniciativa dfll rey, que sin duda no seguiría tan de cerca 
las reuniones de los sínodos particulares como las asambleas 
episcopales de todo el reino. 

4 

DISCURSO INAUGURAL DEL TRONO 

Hemos visto que la prerrogativa regia de convocar los Con­
cilios no es peculiar de la re~leza visigoda; uso antiguo impe­
rial, perdura en manos de los nuevos monarcas germánicos. 

Más característica de los Concilios de Toledo puede apare­
cer la presencia en los mismos del Rey y de su Aula Regia; 
pero tampoco aquí innovan apenas nada los reyes visigodos 
en relación a los Concilios Ecuménicos de Nicea, Constantino­
pla o Calcedonia. 

Ya los empeJ'adores Constantino, Teodosio y Marciano ha­
bían tomado la palabra delante de los Concilios de Nicea, Cons­
tantinopla y CaJlcedonia respectivamente y orientado las deli­
beraciones en un detc,rminado sentido. Parecida será la con­
ducta de los reyes visigodos; desde el III Concilio de Toledo, 

(9) 



128 LOS CONCILIOS DE TOLEDO 

las asambleas generales se abrirán con la pre.sencia del rey que 
tras prestar veneración y acatamiento a los Padres concilliares, 
abre la sesión co~ un breve discurso inaugural. La presencia 
del rey y su alocución la recogen expresamente las actas del 
III, IV, V, VIII, XII, XV, XVI y XVl1 Concilio de Toledo. 

En esto no hacen otra cosa los monarcas visigodos que se­
guir los precedentes de los emperadores romanos, que tam­
poco dejará de imitar algún rey franco, v. g., Childerico en el 
Concilio Latunense (673-675). 

Al discurso inaugural seguía la entrega al Concilio por el 
mismo rey del escrito regio que contenía una especie de " agen­
da" o recomendaciones que ell monarca presentaba a los obis­
pos para su adopción por la asamblea. Este escrito que en las 
fuentes recibe el nombre de "tomus" aparece ya en el III Con­
cilio de Toledo y le volveremos a encontrar, a partir del VIII 
inolusive, en todos los Concilios inaugurados por el rey visi· 
godo. 

La acción personal de! monarca no parece iba más allá de 
esta participación en la ceremonia inaugural, pues tras el dis­
curso de apertura y la entrega del "tomo" abandonaba la sala 
conciliar. Esta discreta retirada deI monarca la registran ex­
presamente las actas conciliares a partir del XII Concilio de 
Toledo; en los anteriores nada se indica pero parece ser que 
se seguiría ya e! mismo ceremonial, puesto que jamás aparece 
el rey ni interviniendo en las deliberaciones ni suscribiendo 
'las actas. 

La única excepción es el Concilio nI de Toledo en que 
Recaredo no se retira tras la alocución a los Padres y la en­
trega del "tomo", sino que continúa en la sala y hace uso de la 
palabra reiteradamente, pero ,las circunstancias especiales de 
esta asamblea que iba ,a recibir la abjuración de la herejía 
arriana ofrecida por el rey, la reina, los magnates visigodos y 
los obispos arrianos explica la permanencia en la sala del rey 
y de los magnates. 
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5 

PARTICIP\CION DRL AULA REGIA RN LAS DELlBERACIONRS CONCILIARRS 

Esta presencia de los magnates en el 111 Concilio de To­
ledo no presenta ninguna problemática especial, sus subscrip­
ciones en las actas se limitan a anatematizar o abjurar la he­
rejía arriana. Los cánones disciplinares que siguen a estas fir­
mas vienen a su vez únicamente subscritos por los obispos. 

En cambio las actas de los Concitlios toledanos VIII, IX, XII, 
XIII, XV, XVI Y XVII reflejan una situación más compleja; 
en ellas aparecen ya participando en las deliberaciones o sus­
cribiendo los acuerdos al ·Iado de los obispos, de los vicarios 
de los prelados ausentes y de los abades, también los magnates 
del Aula Regia. 

y con todo no se trata de ninguna novedad revolucionaria; 
ya la fórmula isidoriana dell IV Concilio de Toledo (633), c. 4, 
no limitaba la asistencia al concilio a sólo los obispos, sino 
que convocaba también a las sesiones a cierto número de pres­
bíteros y diáconos, así como a algunos "Iaioi qui electione 
concilii interesse meruerint". 

Pero al mismo tiempo en la mencionada fórmula u "ordo 
coelebrandi concilli" los únicos miembros activos son los obis­
pos: "Ecce sanctissimi sacerdotes ... in audientiam sacerdota­
lem protulerit... Nullus autem episcoporum a coetu commU­
ni secedat... ita ut quaecumque deliberationi communi finiun­
tur episcoporum singulorum manibus subscribantur: tune 
cnim Deus morum sacerdotum interesse credendus est ... " 

La fórmula del IV Concilio toledano no hacía más que re, 
coger lo prescrito en el III (589) que había sido el primero 
en legislar y ordenar ¡Ja asistencia de los laicos a las sesiones 
del sínodo, aunque sin asignarles otra función dentro de las 
deliberaciones que la de "aprender": "iuddces vero locorum 
ve! actores fiscalium patrimoniorum ex decreto ~oriosissimi 
domini nos tri simul cum sacerdotali concilio autumnali tem­
pore die calendarum nouembrium in unum conveniant ut dis­
cant quam pie et juste cum populis agere debeant ... "'. 

, González, CoHectio Canonum. col. 353. 

9 (11) 
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De acuerdo con esta prescripción encontramos ya el año 619 
en un Concilio no toledano presidido en Sevilla por el mismo 
San Isidoro ¡¡. las dos primeras autoridades de la provincia: 
"Consedentibus igitur nobis... cum illustribus viris Sisisclo, 
rectore rerum publicarum atque,Suanilane, actore rerum fis­
caliuffi, stante reJigiosissimo cIericorum coetu ... " 8. 

Por otra parte el esquema isidoriano parece responder a la 
misma primitiva concepción eclesiológica que llamaba a par­
ticipar en la elección de los obispos a los tres elementos de la 
comunidad: obispos, clero y pueblo; así considerada no refleja 
ninguna clase de mixtura políticO' religiosa. 

Pero en ambos institutos se producirá una evolución muy 
similar; el elemento popular irá siendo sustituídO' o represen­
tado por sus miembros más destacados, esto es: los pO'tentes 
o los reyes. 

Nada tiene pues de extraño en este O'rden de ideas que las 
asambleas toledanas acojan en su seno' a los magnates de Pa­
lacio; ya las actas del Concilio V de Toledo (636) Ios presenta­
rán acompañando al monarca durante el discurso inaugural: 
11 ••• qui in medium nostri coetus ingressus curo optimatibus et 
senioribus palatii sui..." 

Pero su institucionalización parece ser que tiene lugar en 
la época recesvintiana a partir del Concilio VIII de Toledo 
(652) en cuyas sesiones toman parte invocando una costumbre 
ya antigua: "Vos etiam illustres viros, quO's ex officio palatino, 
huic sanctae synodo interesse mos primaevus obtinuít ... " 9 Y 
estampan por primera vez sus firmas a continuación de los 
obispos y de los procuradores episcopales. 

Lo mismo ocurrirá en ei IX (655) a pesar de su carácter 
provincial y de que el Rey se mantiene alejado del mismo; 
más tarde en los Concilios nacionales ervigianos: XII y XIII, 
así comO' en los egicanos XV, XVI y XVII ¡la asistencia y subs­
cripción de los magnates será ya continua e ininterrumpida. 

Dos serán las novedades aportadas por esta instituciona­
lización; en primer lugar del mismo modo que en el nombra­
miento de los obispos el lugar del pueblo ha sidO' asumido ex-

R O. c. cojo 639. 
9 o. c. col. 425. 
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clusivamente por el rey, aquí también el monarca se ha atri­
buído con 'la misma exclusividad la designación de los magna­
tes 'laicos, que van a participar en el Concilio y que recaerá en 
los miemb~s del Aula Regia. 

Así nos lo declaran reiter~damente las actas conciliares: 

XII (681): " ... et vos illustres Aulae Regiae viros quos in­
teresse huic sancto concilio deilegit nostra sublimitas ... " lO. 

XIII (683): "Et ideo universitatem paternitatis vestrae at­
que sublimium virorum nobilitatem, qui ex A u I a e Regalis 
officio in hac sancta sinodo vobiscum consessuri praeeJecti 
sunt .. ," ll. 

XVI (693): " ... Vos, honorabiles Dei sacerdotes, cunctosque 
i!lustres aulae regiae seniores, quos in hoc concilio nostrae se­
renÍtatis praeceptio vel opportuna interesse feci't occasio ... " u. 

XVII (694): " ... seu etiam vos illustre aulae regiae decus ac 
magnificorum virorum numerosus conventus, quos huic ho­
norabili coetui nostra interesse celsitudo praecepit ... " ". 

La segunda novedad que parece. apuntar en la instituciona­
lización recesvindiana es la coparticipación activa de los mag­
nates laicos en las mismas decisiones conciliares. En la fór­
mula isidoriana los presbíteros, diáconos y laicos asistentes a 
las sesiones conciliares, no intervienen en las deliberaciones, ni 
suscriben las actas: "Nullus autem episcoporum a coetu com­
muni secedat... ita ut quaecumque deliberatione communi 
finiuntur episcoporum singulorum manibus suscribantur; tune 
enim Deus suorum sacerdotum interesse credendus est ... " J4; 

el papel que juegan pues en el Concilio tanto presbíteros y diá­
conos como laicos no parece ir más allá del de meros "obser­
vadores", 

En cambio, a partir del VIII Concilio (652), mientras los 
presbíteros y diáconos son sustituídos por los abades, los 
laícos ganan en protagonismo pasando a participar activamente 

10 Q. c. col. 490. 
11 o. c. col. 512. 
12 o. c. col. 561. 
13" o. c. col. 585-586. 
14 o. c. col. 367. 
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al lado de los obispos en 'la misma configuración de los decre­
tos sinodales; y como a tales elementos activos se dirigirán a 
ellos también los monarcas en sus tomos: 

VIII (652) "'Vos etiam illustres viros ... et ineo quod decre­
torum vestrorum edicta favoris e'xhibitione corroboro .. ," 15. 

XII (681): "Ommes tamen in commune convenio et vos 
patres sanctissimos et vos illustres aulae regiae viros ... quae­
que se ves tris sensibus audienda ingesserint sana verborum 
examinatione discutite, saniori quoque iudicio comprobate ... " 16, 

y expresiones semejantes se repiten en Concilios posteriores 
como el XIII, XV, XVI Y XVII 17. 

Los tomos regios al dirigirse a 'los magnates participantes 
en el Concilio no distinguen entre asuntos puramente religio­
sos y otros de matiz político que por indicación regia abor­
dan también las asambleas toledanas; en todos ellos parece 
ser que participaban sin discriminación los oficiales del Aula 
Regia. 

Unicamente al final de la serie conciliar, en el último de 
los sínodos cuyas actas conservamos, en el XVII (694), se reac­
ciona contra esta intervención de los seculares en los asuntos 
estrictamente eclesiásticos fijando una nueva manera de pro­
ceder en el orden conciliar: Los tres primeros días no se tra­
tará de otros temas, fuera de la fe y asuntos espirituales, y 
esto sin la presencia de ningún laico 1'. 

La invasión musulmana al acabar con los Concilios toleda­
nos impidió también la aplicación de esta norma que sepa­
raba netamente los aspectos religiosos reservados exclusiva­
mente -a los obispos de los políticos-religiosos que correspon­
derían a la asamblea mixta de obispos y magnates. 

Pero inc<luso cuando los miembros del Aula Regia toman 
parte activa en las asambleas condlliares éstas no pierden su 
carácter predominantemente religioso y e.clesiástico; y los obis­
pos aparecerán siempre como el elemento nuclear de las mis-

15 O. c. col. 425. 
16 o. c. col. 490. 
17 o. C. col. 512. 540, 561. 586. 
18 o. c. col. 590-591. 
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mas, que ,imprime su carácter a toda la asamblea y a quienes en 
múltiples ocasiones se dirigirá en exclusiva el rey con olvido 
o preterición de los otros miembros laicos 19. 

Este mismo carácter secundario de los miembros laicos de 
la asamblea conciliar se refl~ja en el hecho de que, a pesar 
de tratarse de los primeros magnates del reino, firman las ac­
tas sinodales en último lugar, a continuación de los simples 
abades. Su presencia pues, no altera en nada a nuestro juicio 
el carácter eclesiástico de la asamblea. 

6 

DETERMINACION DE LA "AGENDA 11 CONCILIAR 

Pero no eran ni la presencia inicial del Rey, ni la asistencia 
de los magnates los elementos laicales que más influían en la 
marcha del Concilio; lo verdaderamente trascendental y deci­
sivo era el contenido del escrito regio, del "tomus" que se 
abría y se leía a los Padres una vez que, el Rey había abando­
nado la sala de reuniones. 

En este escrito no sólo se presentaba el elenco de [os temas 
que la asmblea debía abordar, sino que se llegaba hasta pro­
poner las decisiones concretas que ésta debía adoptar. 

La práctica del "tomus" regio inaugurada en el Concilio 111 
de Toledo (589) perdurará constante hasta el final de la época 
visigótica y no faltará jamás en ninguna de las asambleas 
inauguradas por el Rey personalmente a partir del Concilio VIII 
(652) a saber: XII, XIII, XV, XVI Y XVII. 

Este poder directo del monarca sobre las deliberaciones 
del Concilio tampoco es una novedad, una peculiaridad exclu­
siva de las asambleas toledanas; en este punto los reyes visi­
godos siguen también los pasos de los empemdores bizantinos 
que no se limitaban a convocar los ConCÍllios ecuménicos o no 
ecuménicos, sino que les indicaban también el tema o temas 
en orden a los ouales tenía lugar la convocatoria. 

19 Cfr. expresiones ,como: «Reverentissi patres in hac sancta synodo 
residentibus» (o. -C., col. 421-422); «reverentia vestra» (o. C., col. 423); 
«sanctissimi patres» (col. 487), etc.} etc. 

(15) 
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La gran figura eclesiástica que inspira al Concilio toledano 
que inaugufa la serie de "tomus" será San Leandro; conocedor 
sin duda, durante su estancia en Constantinopla, de las tradi­
ciones y usos conciliares del Oriente y de la funoión directora 
del emperador por nadie discutidá, nada tendría de inverosímil 
que inspirado en ellas redactara incluso personalmente el "to­
mus" del rey Recaredo. 

El "tomus" del primer monarca católico visigodo se limita 
exclusivamente a materias dogmáticas; sus sucesores inclui­
rán 'en el mismo también los temas disciplinare;;. Esta amplia­
ción de contenido y la institucionalización de la práctica del 
"tomus" constituirán las aportaciones propias de las asambleas 
toledanas, empujándolas a la máxima subordinación respecto 
del poder regio. 

7 

LA LEY CONFIRl\lATORIA DEL CONCILIO 

Muy distinta es la calificación que nos merecen los decretos 
con que los reyes confirman y vienen a dar fuerza de ley a 
las decisiones concHiares, pues lejos de construir una intrusión 
del poder civil en la esfera eclesiástica vienen a poner más de 
relieve el carácter típicamente religioso de los sínodos visi­
godos. 

Antes de esta confirmación regia los cánones obligarán 
como normas eolesiásticas pero la fuerza de la ley dentro de 
la sociedad política sólo les viene del Rey. 

Siete al menos de estas "'leges in confirmatione concilii" se 
nos han conservado en su tenor literal, las relativas a ~os Con­
cilios III, V, XII, XIII, XV, XVI y XVI!; y también esta "pra­
xis" se remonta a los días mismos del prímer monarca visigodo 
católico. 

Desde luego no creemos que fueran los siete Concilios men­
cionados los únicos que gozaron de 'la confirmación regia; no 
siempre las actas tal como se han conservado en la colección 
canónica Hispana recogían el decreto regio confirmativo. Así 
por ejemplo la relativa al V Concilio toledano no figura en la 
Hispana, sólo casualmente nos la ha trasmitido entre otras 
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piezas canónicas diversas el códice Emilianense; lo mismo que 
esta confirmación puede ,la Hispana haber omitido las de otros 
Concilios ge1:.erales. 

En esta ley confirmatoria de Chintila (638) obsBrVamos un 
detalle que no queremos pasar 'por alto; de los 9 cánones del 
Concilio el decreto regio sólo recoge uno, el único precisamente 
que se ocupa de la discip>lina eclesiástica. Los otros 8 de mar­
cado matiz secular en favor de los intereses políticos del mo­
narca parecen ser ignomdos en la confirmación, como si el Rey 
quisiera abtenerse ante unas medidas de las que resulta el 
principal beneficiario. 

Pero esta aparente modestia regia queda limitada a Chin­
tila, pues en las confirmaciones de Ervigio y Egica desaparece 
oualquier discriminación respecto al contenido de los cánones 
que son corroborados en su totalidad, bien sea en bloque co­
lectivamente, bien enumerándolos uno por uno, lo mismo los 
religiosos que los políticos. ' 

En 'la confirmación del Concilio podía estar tanto más in­
teresado el Rey cuanto los cánones conciliares se adaptaban 
siempre a las indicaciones contenidas en el "tomus"; en todos 
los 'Concilios toledanos no tropezamos con un solo caso de 
discrepancia entre el Rey y la asamblea episcoplil. 

y aún en aquellos Concilios que carecen de la confirmación 
regia no f'altan expresiones de que los acuerdos han sido to­
mados con el consentimiento del monarca, v. g.; IV (633): 
"Definitis itaque his quae superius comprehensa sunt annuente 
religiosissimo príncipe ... " 20. 

En esta subordinación de los mismos acuerdos conciliares 
a 'la voluntad del monarca reside el punto más oscuro de los 
Conailios toledanos hasta el punto de que más de una vez des­
piertan la impresión de tratarse de asambleas que se limitan 
a refrendar con su autoridad moral las decisiones ya preesta­
blecidas en el "tomus" regio; pero aun a este respecto no cre­
emos que su depende.ncia del monarca sea ni mayor, ni menor 
que la que demuestran 'los Concilios orientales en relación con 
los emperadores bizantinos. 

>J O. c. col. 391. 
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• 8 

LA CONSTITUCION POLITICA DBL RBINO y LOS CONCILIOs DB TOLBDO 

Hemos contemplado las ingerencias del poder civil en los 
Concilios toledanos, más estas ingerencias, aun reconocidas 
como tales, en nada alteran el carácter eclesiástico de las asam­
bleas episcopales visigóticas. 

Pero no era sólo el poder civil el invasor del terreno reli­
gioso; también los obispos parecen ocuparse en sus reuniones 
de cuestiones seculares, especialmente políticas ajenas a su 
competencia, aunque éstas ni por su número, ni por su enfo­
que fueran tantas ni tales como para desvirtuar el carácter 
religioso de la asamblea. 

Ciertamente que estas cuestiones no caían dentro de la 
competencia del Concilio pero, desde el momento que era el 
Rey el que señalaba los asuntos que debían ser abol'dados por 
los obispos reunidos, y aquél incluía alguno de tipo político, 
podemos decir que el mandato regio era al mismo tiempo 
una delegación de poderes del Rey al ConciHo respecto del 
tema propuesto. 

Ya el Concilio IV de Toledo cuyas conclusiones han sido 
redactadas "annuente religiosissimo principe" (633) dedica, 
aunque sólo sea uno de sus 75 cánones "pro robore nostrum 
regum et stabilitate gentis Gothorum", pero en este canon 
predominan las consideraciones morales inculcando a súbdi­
tos y príncipes el cumplimiento de sus deberes y la fiel obser­
vancia del orden establecido. Unicamente la condena nominal 
del rey depuesto Suintila y de su hermano Gei1la, aunque se 
aduzcan razones morales, constituye un acto típicamente po­
lítico al que no le faltará la aprobación del monarca, si es que 
no respondía, como todo deja suponerlo, a una insinuación 
del mismo. 

Una vez que Sisenando buscó y encontró el apoyo político 
del IV Concilio de Toledo, no puede. extrañar que su sucesor 
Chintila siguiera el mismo camino y presentara al V Concilio 
(636) una seri'e de medidas políticas solicitando la sanción 
conciliar para 'las mismas: "Chintila ... hanc institutionem quam 
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ex praecepto eius et decreto nostro sancimus, divina inspira­
tione praemisit" 21. No es la asamblea la que toma la inioiativa 
en el campo político; su papel, no demasiado airoso, no va 
más allá de aclamar las medidas propuestas por el Rey muy 
de acuerdo naturalmente con' sus intereses políticos del mo­
mento. 

y este mismo proceso será el seguido con ligeras variantes 
por Recesvinto en el Concilio VIII (652) al determinar el modo 
cómo ha de elegirse en el futuro el Rey visigodo, la cual deter­
minación se presenta reiteradamente como disposición con­
junta del Rey y del Concilio: "Iege g1oriosi principis et decreto 
sanctae synodi..." ", " ... cui etiam legi vel decreto episcopali..." ", 
" ... ut quicurnque detractor et non potius venerator decreti 
ejusdem atque legis ... " 24. 

y en el momento en que el trono visigodo es presa de la 
luoha de fracciones entre las familias de Chindasvinto y Wam­
ba, los monarcas ocasionalmente úiunfantes buscarán tam­
bién en los Concilios toledanos la caución moral tanto a su 
encumbramiento como a las medidas políticas que juzgan 
oportunas. Así lo hará Ervigio especialmente en el XII toleda­
no y Egica en el XV: siempre son los reyes los que proponen 
a las asambleas toledanas >los cánones de contenido político, 
sin que ni una sola vez aparezca la iniciativa brotando en el 
seno del Concilio 

Si las actas conciliares no nos autorizan a señalar ninguna 
competencia como propia del ConCÍllio en materia de Derecho 
Público o Gobierno del reino, tampoco pues bajo este respecto 
resuhará acertado el calificar a las reuniones episcopales de 
la ciudad regia de asambleas mixtas político-religiosas. 

21 O. c. col. 395-396. 
12 o. c. col. 438. 
23 o. c. col. 438. 
24 o, c. col. 438. 
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CONCLUSIONES 

Alejados hoy de las pasiones políticas con que los historia­
dores del 'siglo XIX proyectaban sóbre las asambleas toledanas 
las posiciones polémicas de la época creemos poder afirmar: 

1) Que estas asambleas constituían una institución de na­
turaleza típicamente eclesiástica; esto es, verdaderos y propios 
Concilios. 

2) Que ;la intervención secular en ellos tanto del Rey como 
de los magnates encuentra su fundamento en las tradiciones 
eclesiásticas, especialmente orientales, y evoluciona y se afian­
za en las asambleas toledanas por la proximidad del Rey y la 
existencia de una monarquía centralizada. 

3) Que si algo disonante con nuestras actuales concepcio­
nes eclesiales existe en los Concilios toledanos es precisamente 
esta subordinación de los Concilios al poder regio en su con­
vocatoria, composición, orden del día, propuesta de acuerdos 
y aprobación subsiguiente, pero que tiene sus antecedentes y 
paralelos en la iglesia bizantina. 

4) Que las decisiones políticas de lo.s Concilios son siempre 
propuestas y solicitadas por los monarcas que buscan en la 
asamblea episcopal la caución moral y la aprobación a sus 
planes e intereses políticos sin permitirles una vel"dadera de­
liberación ni reconocerles iniciativa ni competencia propia. 

S) Que esta caución moral tan buscada {lor los últimos 
monarcas visigodo.s hace aparecer a los Concilios como. árbi­
tras de determinados momentos políticos; pero dejando a un 
lado lo mucho de apariencia que encierra ese pretendido arbi­
traje, a lo más sería la consecuencia lógica de la frágil situa­
ción de determinados monarcas y del prestigio y peso social 
de los obispos dentro de la sociedad visigoda sin que responda 
a una verdadera y propia norma constitucional de la Monar­
quía toledana. 
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